
EL PUEBLO V^LLESANO 

CoHut»£i y sensatez 

Conocemos en geueral el aplun^ado 
carácter de los monárquicos, el respe­
tuoso proceder de los carlistas, el lau-
bable instinto de ios federales, el acti­
vo obrar de los unionistas y el amor á 
la patria chica que sienten los catala­
nistas y el que profesan á esta villa to­
dos los vecinos de la misma. 

jA que reñir como irracionales seres 
en el día de mañana? 

No; la claridad de juicio, el aprecio 
al buen nombre y elevada reputación 
de quien tiene á orgullo llaniarse gra-
granoUerense, no descenderá hasta e| 
extremo de apelar á la fuerza brutal. 

Muy al revés; amigos y enemigos, 
todos deben rivalizar y competir en ei 
respeto mutuo de ideales, en la consi­
deración reciproca de propósitos no­
bles, cuyo fundamento ha de inspirar­
se en el siempre loado fln de no hacer 
á otro lo que para sí no se quiere. 

Franco el paso, expedito el derecho 
de cada elector, libre la emisión del 
voto y acatar uno á otro su voluntad é 
intenciones honrosas. 

Las bravatas algaradas, valentías y 
matonismos, quédense para aquellos 
mentecatos que siempre so prestan á 
dar la nota cómica. 

Todos, absolutamente todos nos 
creemos civilizados, nos consideremos 
ser, hombres y los hombres no luchan 
como los brutos, los hombres pelean 
con energía si se quiere, pero siempre 
sin traspasar los limites del respeto 
común, sin escarnecer la legalidad es­
tablecida y sujetándose en todos los 
casos á la justicia mas recta y pru­
dente. 

Ni es mas fuerte el mas salvaje, ni 
tiene mas razón el mas descarado. El 
que mejor cumpla con su deber de ciu­
dadano honrado, ese será el más va­
liente, ese será el más célebre, ese se­
rá el que su fama y proceder dignos, 
repercutirán de uno á otro extremo de 
la población. 

Y, como conseguir tanta gloría? Res. 
petando á los demás en su libertad y 
dando á la lucha electoral no el aspec­
to de guerra, sino el de lucha humana, 
noble, moral y culta. 

Dejar aparte antagonismos y ven­
ganzas de carácter particular, y no ol­

vidar que todos somos vecinos de esta 

misma madre patria Granollers. 

50L0 
Leemos en un periódico de la Unión 

Republicana: 
«Ga.da dia es mas espantosa la sole­

dad que rodea al Sr. Lerroux. Oficial­
mente podrá contar todavía con algu­
nos amigos por aquello de las conve­
niencias poíi'a'cas pero en realidad no 
hay quien no se queje del estado eu su 
conciencia democrático republicana 
l)or su política personal y autoritaria, 
sin precedentes en la historia del re ­
publicanismo catalán. 

»Los fanáticos de ayer, aquellos que 
creen de buena fé en la revolución á 
plazo fijo son hoy los mas desengaña­
dos de su política y de su persona. 

»La Juventud republicana, que cons­
tituía hasta hace poco su guardia de 
honor, ha tenido también que rendir­
se á la evidencia ante hechos sin ex­
plicación y sin excusa. 

»Los elementos gubernamentales 
del partido, que nunca tuvieron gran 
fé en el resultado de su política y que 
estaban á la espectativa, no ocultan ya 
su disgusto y su protesta contra proce­
dimientos que son la negación de los 
ideales de toda su vida. 

»A su lado quedan únicamente los 
paniaguados, los ambiciosos, los 
transfugas de todos los partidos y un 
número reducido de buenos y proba­
dos republicanos á quienes la pasión 
y el afecto personal, muy excusable 
ciertamente, impide percatarse de la 
realidad. 

»Un partido con 35.000 votos le en­
tregó el Sr. Salmerón al Sr. Lerroux, 
á raíz de la Asamblea de Unión Repu­
blicana, y él lo ha reducido, merced á 
una serie de lamentables etiuivocacio-
nes, á poco más de la mitad. Su labor 
última lo reducirá todavía mas consi­
derablemente». 

Sin comentarios. 

Pensamientos 
Para conocer como un hombre gober­

nará un pueblo, es preciso saber como 
gobierna su propio hogar. 

Siempre que una voluntad es grande I 
y habla con elocuencia al corazón y "' * 
entendimiento, ejecuta prodigios. 

A la Libertad le pasa lo que al sol del 
estío, que á veces no se le ve porqué se 
esconde detrás de una ligera nube que se 
le interpone; pero que pronto reaparece 
con toda su hermosura, con toda sujuer-
za y con todo su esplendor. 

KOTAS 

Rastrerlsmo.—Por las conferencias y 
reuniones que frecuentamente están 
teniendo los prohombres del republi' 
canismo de la Plaza de la Corona y lo! 
catalanistas de esta localidad, se de­
duce que se equivocan de medio á me­
dio los que aseguran que de tantas en 
trevístas resultará nada entre dos pla­
tos. 

Nosotros estamos convencidos de 
que el resultado será morrocotudo 
puesto que la. gent de bé, aquellos que 
se desviven por la emancipación del 
obrero, aquellos que escarnecen todo 
lo que huele á Lerroux están tomando 
el pelo con tanta gracia á los republi­
canos unionistas, que éstos babean áj 
chorro, sin darse cuenta del vergon­
zoso y humillante papel que desempe­
ñan, y todos esos preparativos tan 
edificantes, por fuerza habrán de pro­
ducir un efecto resonante, como es 
el de ir desmembrando el partido re­
publicano Dará llevar edictos al catala­
nismo, y que viva Lerroux y abajo /.' 
emperadó del paralelo. ¡Adelante! 

Mal acogida.—La candidatura que pa­
trocinan desde la oposición, elemen­
tos monániuicos confundidos con gen­
tuza ácrata, separatista, bullangueray 
libertina, está sirviendo de chacota á 
este vecindario, y no es del todo desa­
certado el mote que públicamente se 
le da de candidatura de la broma. 

Verdaderamente que nunca como en 
esta ocasión puede decirse con más 
fundamento que lo cuadro Ja joch ab la 
guarnido. 

Quien conoce las cualidades perso­
nales, administjativas, morales y po-
liticaSide los candidatos y de sus pro-
clamadores firmantes, se horroriza 
de que haya hombres que podrían ser 
tenidos por serios y bien reputados, y 
que ia ambición de medro los Heve á 
ensuciarse consintiendo en figurar en 
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